
“Como hay una asimetría del poder, los
gobernantes tienen que tener la
humildad de someterse al escrutinio
de los medios y no tratar de eludirlos”,
sostiene el presidente de la ANP.

L
a semana pasada, el Presidente
Gabriel Boric dijo que ya no leía
los diarios y se preguntó cómo
quedaba el corazón de una perso-

na cuando leí El Mercurio, La Segunda y
La Tercera, pues a su juicio, era como si se
viviera en un país “infernal”. Sus dichos
trajeron reacciones en Chile, a través de la
Asociación Nacional de la Prensa (ANP),
de la Asociación Interamericana de la
Prensa y de la Asociación Mundial de Pe-
riódicos. En un comunicado, la ANP dijo
que esperaba que Boric no se sumara a
“Donald Trump, Nicolás Maduro, Andrés
López Obrador o Cristina Fernández, que
han recibido denuncias internacionales
por su maltrato a la prensa”. 

El presidente de este último organis-
mo, el periodista y director de El Líbero,
Eduardo Sepúlveda, habla sobre la rela-
ción de fricción que habitualmente se da
entre los mandatarios con la prensa. 

- ¿Está de acuerdo con el criterio pe-
riodístico del Presidente Boric?

-No. En los miembros de la ANP ge-
neró una reacción inmediata esa noche,
algunos con sorpresa, otros con tristeza y
con indignación. Y por eso al día siguiente
emitimos una declaración que cruzó las
fronteras y que activó a la Asociación Inte-
ramericana de la Prensa y a la Asociación
Mundial de periódicos.

- ¿Recuerda alguna queja similar de
los mandatarios hacia los medios, apar-
te de la diferencia del expresidente La-
gos con El Mercurio en su momento?

-Siempre los presidentes en particu-
lar y los políticos en general, se quejan de
la prensa. Me parece normal y sano que
haya fricción entre estos dos poderes. Lo
nuevo en este caso es que el Presidente
individualiza, habla en particular de tres
medios, y es una queja genérica a la in-
dustria, a los diarios en general con una
insinuación a no leer los diarios. Eso ge-
nera una reacción internacional de todos
los medios, pues es disparar a la banda-
da.

- ¿Los presidentes tienen muchas
maneras de informarse y una de ellas,
suponíamos, era por la prensa escrita?
¿Qué le pareció que dijeran que ya no
los lee?

-Se pueden tener quejas sobre temas
específicos, pero es muy grave una decla-
ración que golpea el prestigio de una acti-
vidad. Es bien incomprensible. Ayer, en El
Mercurio, viene un artículo interesante de
la ministra de Ciencias hablando sobre la
Inteligencia Artificial. Me imagino que si
una ministra del Presidente publica una
columna allí es porque supone que es le-
gítimo, que es bueno el espacio, etc. Pero,
por otro lado, el Presidente dice que lee
cada vez menos los diarios. Es incon-
gruente.

Las limitaciones a las
preguntas de la prensa

-Hace varios años se adoptó una
costumbre en La Moneda que los presi-

dentes responden solo tres preguntas y
los periodistas que cubren Palacio de-
ben acordar esas preguntas. ¿Qué opi-
nión tiene de esa práctica?

-No la encuentro una buena práctica.
Cuando en una sociedad el sistema de
medios funciona bien, los distintos me-
dios pueden hacer sus preguntas con sus

distintas miradas y lo ideal sería que estén
expresadas las preguntas e inquietudes de
una pluralidad de medios. Pero cuando se
restringe, se disuelve las líneas editoriales
de cada medio. En la sala de prensa de la
Casa Blanca hay 50 asientos y los periodis-
tas pueden preguntar y duran un buen
tiempo (las conferencias) porque se ex-
tiende hasta que todos los periodistas ha-
cen sus preguntas. Y cuando ha habido
casos en que periodistas no pueden con-
sultar se han generado polémicas. Trump
tuvo este tipo de problemas. 

-En China, cuando se le consultó a
Boric sobre algunos problemas previos
a la inauguración de los Juegos Paname-
ricanos, se le preguntó si podía garanti-
zar que no serían recordados por los
problemas. Él respondió que dependía

de la prensa y de cómo se le presentaría
la información al mundo. 

-Esas quejas están dentro de las típi-
cas de todos los presidentes: sienten que
los periodistas son mezquinos o que pre-
guntan solo problemas. Tampoco es una
queja muy justa, porque cualquier perso-
na común y corriente ha visto cómo el pe-
riodismo ha cubierto de manera equili-
brada los Juegos Panamericanos.

-En Bachelet 1, el gobierno distribu-
yó un diario con noticias. Hoy la minis-
tra Vallejo realiza un espacio llamado
Gobierno Informa y además ha hecho
entrevistas en su despacho al propio Bo-
ric y al gabinete. ¿Qué opinión tiene de
esos instrumentos?

-Es mala idea. Si uno mira los resulta-
dos de esas iniciativas en términos de au-
diencia, no han sido exitosas. Y en segun-
do lugar, responde a una tendencia que
no es de este gobierno solamente, sino
que de los políticos actuales, que es tratar
de comunicarse directamente con el elec-
torado o con la ciudadanía sin pasar por
los medios de comunicación. Para un in-

fluencer está muy bien, pero para un go-
bernante no es una actitud muy democrá-
tica, porque los medios de comunicación
cumplen el rol de fiscalizar al poder.
Cuando los poderosos intentan eludir el
escrutinio de los medios de comunica-
ción, efectivamente tratan de eludir el
control social. 

¿Un ciudadano más?
- ¿Por qué un Presidente no podría

quejarse como cualquier ciudadano de
los medios?

-Es distinto un ciudadano común y
corriente que se queja de los medios a que
lo haga el Presidente de la República, que
es el jefe del Estado y que tiene un poder
enorme. Y justamente por eso, como hay
una asimetría del poder, los gobernantes
tienen que tener la humildad de someter-
se al escrutinio de los medios y no tratar
de eludirlos. Los ciudadanos les entrega-
mos a los representantes políticos un
enorme poder, el poder de las armas, de
usar los dineros de nuestros impuestos,
pero por lo menos la sociedad civil tiene
que tener el derecho a pataleo. Algún po-
der tienes que tener y uno es a través de
los medios de la prensa. 

-Hay una queja histórica de la iz-
quierda en Chile respecto a los medios,
se habla del duopolio y la concentra-
ción. ¿Es ajustada a la realidad esa ase-
veración?

-Es una aseveración anticuada. Hoy
las barreras para fundar medios de comu-
nicación ha bajado mucho, hay muchos
medios. La ANP tiene 75 miembros en to-
do Chile, muy diversos. Estoy hablando
solo de la prensa escrita asociada. Si su-
mas a eso radios, canales de televisión, ca-
ble, sitios web, las iniciativas periodísticas
a través de sitios digitales con una diversi-
dad enorme de miradas. Y las líneas edito-
riales son tremendamente diversas. Ha-
blar de que hay una concentración de me-
dios, es una afirmación desactualizada.

Eduardo Sepúlveda, presidente de la ANP

“Cuando los
poderosos intentan
eludir el escrutinio de
los medios, tratan de
eludir el control social”
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